
Intercambios familiares entre las
generaciones y ambivalencia: una

perspectiva internacional
comparada.

María Teresa Bazo. 

INTRODUCCIÓN

Los cambios demográficos que tienen lugar en las sociedades contemporáneas, junto con
la crisis de los paradigmas que han contribuido al desarrollo de los Estados del Bienestar,
los cambios en los modelos familiares y las transformaciones económicas, han conducido
a percibir las sociedades envejecidas como problema. La salud y el bienestar de las futuras
personas ancianas dependen del desarrollo de los modelos de morbilidad, y en el presente
nadie sabe qué ocurrirá. En cualquier caso, se considera que en el futuro próximo la
verdadera crisis de los Estados de Bienestar será una crisis en la provisión de los cuidados
(Myles 1991). 

Cuidar es una experiencia humana universal que tiene una dimensión social
considerable (Ancizu y Bazo 2001: 47). El cuidado informal, dentro del cual el familiar es
el más desarrollado, es realizado generalmente por familiares y amigos íntimos de una
persona que ya no es capaz de ocuparse personalmente de todos los cuidados que precisa.
Eso implica generalmente las actividades diarias relacionadas con el arreglo de la casa,
cuidado personal como vestirse, bañarse, arreglarse y alimentarse. La provisión de
asistencia y apoyo no pagado a los familiares ancianos o amigos que lo necesitan,
contribuye a evitar su institucionalización (Bazo 1991) o a solicitar servicios pagados. La
contribución del Estado en muchos países suele ser escasa (Walker 1991, Bazo 2001a,
IMSERSO 1995).

La familia sigue siendo la fuente principal de apoyo a las personas ancianas. En
España, el rol de los servicios formales es poco significativo. Las personas ancianas
generalmente prefieren permanecer en familia. Son las mujeres de la familia en su rol
tradicional de provisoras de cuidados las que proveen mayoritariamente los servicios que
requieren los familiares necesitados. Sin embargo la familia y las mujeres están
cambiando, lo que pone en cuestión el mantenimiento del actual sistema de cuidados. En
el caso de España se han producido importantes cambios estructurales en las últimas
décadas. Aunque todavía las tasas de actividad femenina son las más bajas de la Unión



Europea, los niveles educativos de las mujeres han crecido notablemente, y su
incorporación al mercado de trabajo parece imparable. Por otra parte, lo que se denomina
el Potencial de Cuidados1 ha disminuido en España en un 62% entre las décadas de los
años sesenta y noventa (Walker, Guillemard and Alber 1993: 54). Además, el tamaño de la
familia ha decrecido de forma considerable, y la edad del matrimonio y el nacimiento del
primer hijo suceden cada vez más tarde. Sin embargo, las personas jóvenes durante las
primeras fases del proceso de socialización han interiorizado las actitudes y valores
tradicionales sobre el apoyo familiar (Bazo 1994). Actualmente, aunque en diversas
investigaciones sobre cuidados se han encontrado sentimientos de satisfacción, muchas de
las personas que cuidan de familiares enfermos expresan los efectos negativos de esa tarea
sobre su salud y bienestar general, debido al estrés y sentimientos de sobrecarga que
conlleva la realización del cuidado (Peace 1991: 69, INSERSO 1995, Bazo 1998,
Rodríguez 1994).

Son diversos los tipos de intercambio que tienen lugar entre las diversas generaciones.
Son de carácter instrumental y de carácter afectivo. Suele pensarse que son las personas
jóvenes las únicas que realizan aportaciones, cuando la realidad es que las personas mayores
contribuyen de forma considerable al bienestar familiar e incluso social, deseando incluso
cada vez más seguir siendo protagonistas de sus vidas (Barenys 1996; Bazo 1996, 2001b).
Los diferentes miembros de la familia se prestan apoyo material y no material cuando se
necesita. No quiere decir eso que no exista el conflicto. En España la investigación sobre
familia es amplia2 pero se ha puesto generalmente el énfasis en la armonía y el acuerdo.
Incluso, en el caso de las personas ancianas apenas existen publicaciones sobre los malos
tratos sufridos en el entorno familiar (Bazo 2001c). En el proyecto OASIS3 se ha analizado
no sólo la solidaridad intergeneracional sino también el conflicto, y los orígenes de los
disgustos y tensiones. 

RESULTADOS
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1 Se refiere a la relación de personas de 70 y más años con respecto a mujeres de determinados grupos
de edad.

2 Puede citarse entre otras publicaciones a Iglesias de Ussel 1988, 1993, 1998; Flaquer 1991; Flaquer y
Soler 1990; Alberdi 1977, 1982, 1995, 1999; Díez Nicolás y de Miguel 1981; Conde 1982; Cruz Cantero 1995;
Pérez Díaz, Chulià y Valiente 2000. 

3 El objetivo principal del proyecto es estudiar el impacto que diferentes variables personales, familiares y
sociales tienen en la autonomía y retraso de la dependencia de las personas mayores en distintos países,
promoviendo de esta forma calidad de vida. Los países participantes son Alemania, Noruega, España, Gran Bretaña
e Israel. La investigación se centra en tres dimensiones fundamentales que influyen, no sólo en el disfrute de un
envejecimiento saludable, sino también en el afrontamiento de los familiares cuidadores. Estas tres dimensiones
son: (1) la combinación del cuidado informal (familia) y formal (servicios socio-sanitarios) en los distintos estados
de bienestar; (2) las normas e intercambios intergeneracionales; y (3) el afrontamiento de la familia cuando
comienza la dependencia. La investigación de una duración de tres años es financiada por la Comisión Europea
dentro del V Programa Marco. El total de la muestra analizada en el estudio cuantitativo es de unas 6.000 personas,
correspondiendo unas 1.200 a cada país. En la segunda fase de la investigación se realiza un estudio cualitativo,
que en el momento en que se escribe este artículo se encuentra en fase de realización. Por otra parte, debido a
problemas surgidos con los datos de Gran Bretaña, no pueden compararse de momento.

 



Paso a presentar algunos resultados obtenidos en OASIS sobre los diferentes tipos de
cuidado y apoyo que se intercambian entre padres e hijos en cuatro de los cinco países que
participan en la investigación. Puede resaltarse un aspecto. La ayuda en el cuidado
personal que se observa es baja. De hecho, significa que una proporción baja de personas
mayores sufre tal estado de dependencia física, que necesite ayuda para atender las
necesidades de cuidado personal. Por otro lado, quienes se encuentran en un estado
avanzado de deterioro físico y/o mental tienen más probabilidad de ser institucionalizados.
Sin embargo, otros tipos de apoyo alcanzan niveles diferentes de provisión dependiendo
de países, como es la ayuda en las tareas domésticas. El cuidado de los nietos y nietas es
un tipo de apoyo que es provisto por los abuelos y abuelas en todos los países estudiados,
pero con diferencias significativas en cuanto al nivel y también el tipo de frecuencia con
que se ejerce ese cuidado.

Entre las personas de la muestra que tienen hijos/as4 (podría decirse entre la
generación de los padres) como puede verse en la tabla 1, en la mayor parte de los tipos
de ayuda que proporcionan, es mayor la aportación de Noruega e Israel que de España, y
en último lugar Alemania, excepto en apoyo emocional que es similar. En cuanto a la
frecuencia con que se ejerce esta ayuda, España e Israel destacan por ser provista más de
forma regular que ocasional, mientras que en Alemania y Noruega la ayuda es más de
carácter ocasional. Pueden destacarse tres aspectos: En el cuidado de los hijos, es decir de
los nietos, España es el único país donde se dice que se ejerce más de forma regular,
aunque sean más las personas que cuidan de los nietos en Noruega y en Israel que en
España. En el apoyo económico ocurre lo mismo, seguida a cierta distancia de Israel. En
el apoyo emocional también la ayuda es ejercida en España más con carácter regular,
siendo similar la proporción en Israel.

En cuanto a la ayuda que dicen recibir de sus hijos, no se aprecian diferencias entre los
cuatro países en lo referente a las reparaciones domésticas y jardinería, así como en el
transporte y compra. En las tareas domésticas la ayuda recibida es mayor en España,
seguida de Alemania. En el cuidado personal, siendo bajas las proporciones en todos los
países, son mayores en Alemania y España que en los otros dos países. En el apoyo
económico es mayor en España, seguido de Israel, y en el apoyo emocional —siendo
siempre el que más se aporta y recibe—destaca la menor proporción de personas en
Noruega que dicen recibir tal apoyo de sus hijos, por debajo de la mitad (47%). Respecto
a la frecuencia con que se reciben esas ayudas, sólo en España y en todos los tipos, se
realiza más de forma regular que esporádica. En cuando al apoyo emocional también la
ayuda es provista más de forma regular en España, seguida por Israel a cierta distancia.

La que puede llamarse generación de hijos —todas las personas que en la muestra
manifiestan tener al menos un padre o madre vivos— expresan también lo que dan a, y lo
que reciben de, sus padres. Como se observa en la tabla 2, en la ayuda en las reparaciones
domésticas y jardinería, así como en el transporte y compra, destaca Noruega por el mayor
apoyo que se dice ofrecer a los padres. En las tareas domésticas sólo en Alemania se
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4 Se ha seleccionado las personas que tienen al menos un hijo/a vivo.



120 MARÍA TERESA BAZO

TA
B

L
A

1.
 A

Y
U

D
A

PR
O

PO
R

C
IO

N
A

D
A

A
H

IJ
O

S

E
sp

añ
a

A
le

m
an

ia
Is

ra
el

N
or

ue
ga

A
yu

da
 e

n 
re

pa
ra

ci
on

es
do

m
és

tic
as

 o
 ja

rd
ín

54
8%

86
12

%
93

13
%

98
15

%

A
yu

da
 e

n 
tr

an
sp

or
te

 o
 

co
m

pr
a

10
6

15
71

10
12

7
17

13
2

20

A
yu

da
 e

n 
ta

re
as

 
do

m
és

tic
as

13
7

19
60

8
11

2
15

73
11

A
yu

da
 e

n 
cu

id
ad

o
pe

rs
on

al
8

1
22

3
8

1
4

1

A
yu

da
 e

n 
el

 c
ui

da
do

de
 lo

s 
hi

jo
s

11
2

16
67

9
16

2
22

19
6

30

A
po

yo
 E

co
nó

m
ic

o
16

8
24

14
8

21
29

7
40

22
9

35

A
po

yo
 e

m
oc

io
na

l
38

1
54

36
5

51
43

5
59

33
9

52

N
úm

er
o 

to
ta

l d
e

pe
rs

on
as

 c
on

 h
ijo

s 
ad

ul
to

s
70

3
10

0%
71

8
10

0%
73

9
10

0%
65

6
10

0%



INTERCAMBIOS FAMILIARES ENTRE LAS GENERACIONES… 121

TA
B

L
A

2.
 A

Y
U

D
A

PR
O

PO
R

C
IO

N
A

D
A

A
PA

D
R

E
S

E
sp

añ
a

A
le

m
an

ia
Is

ra
el

N
or

ue
ga

A
yu

da
 e

n 
re

pa
ra

ci
on

es
 

do
m

és
tic

as
 o

 ja
rd

ín
11

2
24

%
11

2
26

%
14

1
25

%
23

8
43

%

A
yu

da
 e

n 
tr

an
sp

or
te

 o
 

co
m

pr
a

15
9

33
12

0
29

18
2

32
23

8
43

A
yu

da
 e

n 
ta

re
as

 
do

m
és

tic
as

12
3

26
71

17
13

3
23

13
0

24

A
yu

da
 e

n 
cu

id
ad

o
pe

rs
on

al
35

7
14

3
36

6
18

3

A
po

yo
 E

co
nó

m
ic

o
58

12
27

6
76

13
25

4

A
po

yo
 e

m
oc

io
na

l
27

7
58

26
4

63
33

5
59

35
9

65

N
úm

er
o 

to
ta

l d
e

pe
rs

on
as

 c
on

 a
lg

ún
 p

ad
re

47
6

10
0%

42
3

10
0%

56
9

10
0%

55
0

10
0%



aportaría menos ayuda. En cuanto a la ayuda en el cuidado personal, dicen ayudar más los
hijos en España que en Alemania y Noruega, así como notablemente más en el apoyo
económico. Sin embargo, es algo menor el apoyo emocional que dicen prestar en España
con relación a Noruega y Alemania. Destaca la discrepancia en el apoyo emocional entre
lo que dicen los padres noruegos que reciben (47%) y lo que dicen los hijos noruegos que
dan (65%). Debe tenerse en cuenta que los «padres» e «hijos» de la muestra no lo son
entre sí mismos. En cuanto a la frecuencia con que dicen ayudar a los padres/madres, en
Alemania y Noruega en todos los tipos de ayuda es más de carácter ocasional que regular.
Sin embargo, en España, todas las ayudas, e incluso el apoyo emocional, son más
provistos de forma regular que esporádica. 

Respecto a la ayuda que manifiestan recibir de sus padres, en Noruega siguen siendo
mayores las proporciones de quienes dicen recibir ayuda en las reparaciones domésticas o
jardinería, y en el transporte y compra. Se iguala a España en la ayuda recibida en las
tareas domésticas. Noruega supera también a Alemania y España en la ayuda que se
declara recibir de los padres en el cuidado de los niños/as. En el apoyo económico
españoles y alemanes presentan las proporciones más bajas de quienes manifiestan
recibirlo (16%). En el apoyo emocional, en Noruega (59%) y Alemania (55%) son algo
más de la mitad los hijos que dicen recibir ese tipo de apoyo de sus padres, quedando
España algo por debajo de la mitad (48%).

A diferencia de la discrepancia hallada en Noruega en el apoyo emocional, entre lo
que dicen recibir los padres y lo que dicen aportar los hijos, existe una coincidencia
extrema en cuanto al cuidado de nietos, apoyo económico y apoyo emocional entre lo que
dicen los padres que aportan a sus hijos y lo que dicen los hijos que reciben de sus padres.
En relación con la frecuencia de las ayudas recibidas, en Alemania y Noruega son de
carácter ocasional de forma notoria incluso en el apoyo emocional. España vuelve a
mostrarse diferente con respecto a Noruega y Alemania. Las ayudas son generalmente
más de carácter regular que ocasional. 

Tras estudiar las manifestaciones realizadas por las personas entrevistadas en cuanto a
los intercambios familiares, se han analizado las respuestas obtenidas en algunas
preferencias y valores. Respecto a las preferencias sobre por cual institución desearían ser
atendidas en caso de necesidad, en Noruega se prefiere claramente los servicios públicos
(77%) seguido por Israel (60%) y en el otro extremo se encuentra España con el
porcentaje más bajo en la preferencia por los servicios públicos (31%) manteniendo
Alemania una posición intermedia (48%). Los encuestados españoles prefieren de forma
mayoritaria ser cuidados por la familia (68%) y Noruega (18%) con Israel (21%)
presentan los porcentajes más bajos. Alemania mantiene también una posición intermedia
(45%) dividiéndose las preferencias de forma parecida entre familia y servicios.

En cuanto a que miembro de la familia se prefiere para ser atendido/a, en todos los
países se muestran como preferidos tres miembros, cónyuge, hija, e hijo. Los porcentajes
para los restantes miembros de la familia son en general insignificantes. En España la
opción preferida es la hija (60%) seguida del cónyuge (52%) y del hijo (50%). En
Noruega e Israel se prefiere algo más al cónyuge, y en Alemania se observa la misma
preferencia por el cónyuge que por la hija (48%).
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Aparecen modelos de preferencias diferentes según países. En un extremo Noruega
podría ser denominado «welfarista» tanto por sus preferencias hacia los servicios
proporcionados por la Administración, como por las prácticas operantes, mientras en el
otro extremo España sería «familista» precisamente por los modelos opuestos. Israel se
parece más en este tipo de preferencias a Noruega, y Alemania se mantiene en una
posición intermedia en la medida en que los porcentajes se dividen mitad y mitad entre
familia y Estado.

Se han analizado ciertos valores. Respecto a los resultados sobre las opiniones
manifestadas acerca de que institución es la responsable de hacer frente a ciertos deberes,
existen diferencias entre países así como dentro de cada país según el tipo de
responsabilidad. Parece que se mantiene la distinta tendencia observada en las
preferencias a una mayor valoración de los servicios prestados por el Estado (Noruega)
con relación a los prestados por la familia (España). Israel queda en una posición
intermedia, y Alemania se acerca más en su posición más a favor de la familia a España
que a Noruega. Analizando los diversos resultados se confirma la tendencia welfarista en
Noruega, y la familista en España. En Israel se aminora la tendencia welfarista con
respecto a Noruega por los porcentajes más altos en sus respuestas a «el Estado igual que
la familia». En Alemania se observa una tendencia mixta. Parece que en Alemania se
tiende a involucrar en proporciones parecidas a la familia y al Estado en las tres
responsabilidades, por sus porcentajes siempre más altos en la respuesta «el Estado igual
que la familia». A este respecto, llama la atención los datos alemanes en cuanto a la
responsabilidad en la provisión económica igual para el Estado y la familia, porcentaje
notablemente superior (46%) a los de los otros tres países. 

Por último y respecto a las opiniones en los cuatro países sobre la responsabilidad en el
futuro del cuidado a las personas ancianas, destaca la tendencia al acercamiento al modelo
«welfarista». Comparando los resultados que aparecen en la tabla 3 con los referidos a las
preferencias, se observa que todos los países aumentan los porcentajes sobre lo que
entienden será responsabilidad del Estado en el futuro. En Noruega se acentúa más la
tendencia a que sea el Estado quien cuide y proteja a las futuras personas ancianas. Le
siguen Israel y Alemania. España es el país con una proporción menor en la respuesta
sobre la responsabilidad del Estado, pero en comparación con los resultados obtenidos en
cuanto a las preferencias es el país que aumenta más ese porcentaje (27 puntos). Las
personas consultadas manifiestan unas expectativas sobre el papel del Estado en el futuro
mayores que en el presente, sin duda conscientes de los cambios que se suceden en las
sociedades contemporáneas.

Respecto a los resultados sobre los niveles de conflicto hallados, los datos presentados
se refieren únicamente al caso español. Se estudia el conflicto que experimentan hijos y
padres tanto en general, como cuando los hijos ayudan y cuidan a sus padres con cierto
grado de dependencia. El punto de vista utilizado es el del hijo/a. Se observa que más de
la mitad de quienes tienen al menos uno de sus padres vivo manifiesta que no mantienen
relaciones conflictivas. Sin embargo, la relación con el padre implica la existencia de
conflicto en mayor medida que con la madre. Por otra parte, cuando se establece una
relación de ayuda o cuidado entre padres/madres e hijos/as, el nivel de conflicto aumenta

INTERCAMBIOS FAMILIARES ENTRE LAS GENERACIONES… 123

 



tanto con el padre como con la madre, aunque algo más con el padre que con la madre.
Puede hipotetizarse que aunque el conflicto entre hijos y padres existe —no pareciendo
ser severo— la existencia de una relación de ayuda o cuidado aumenta la probabilidad de
experimentar niveles mayores de conflicto y tensión en la relación familiar.

Las discusiones entre hijos y padres siguen una tendencia similar. Los hijos discuten
siempre más con el padre que con la madre —aunque más de la mitad manifiesta que no
discute nunca—y también las discusiones aumentan cuando existe una relación de ayuda.
De todos modos, lo que aparece como la causa mayor de las discusiones son las
irritaciones cotidianas de carácter menor que parecen incrementar asimismo con las
relaciones de ayuda, desde el 34% al 44% con el padre, y del 36% al 47% con la madre.
Teniendo en cuenta la escasa contribución de los servicios sociales en general en nuestro
país, estos resultados parecen ser consistentes y lógicos. 

Los hijos, sobre todo las hijas, son los cuidadores principales y quienes proporcionan
la ayuda cuando los padres ancianos lo necesitan. El conflicto, los desacuerdos, incluso las
discusiones tienen mayor probabilidad de aumentar cuando una responsabilidad nueva
surge y no hay apoyo suficiente. Sin embargo, y teniendo en cuenta que los niveles de
conflicto declarados no parecen de importancia considerable, las relaciones con el padre y
con la madre aparecen como agradables ampliamente (87% en el caso del padre y 89%
con la madre), y no se encuentran diferencias a este respecto entre quienes ayudan y
cuidan de sus padres y la media de la muestra. 
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TABLA 3
RESPONSABILIDAD EN EL FUTURO

Responsabilidad 
de cada institución Noruega España Israel Alemania

Familia 6% 38% 24% 32%
Servicios Públicos 90 58 72 60

Organizaciones 
Voluntarias 1 2 2 3

Sector Privado 3 1 2 4

Otros — — — 1

TOTAL 1168 1071 1111 1115



CONCLUSIONES

Los intercambios de ayuda y apoyo entre padres e hijos son habituales en los cuatro
países, aunque existen algunas diferencias. Teniendo en cuenta que las generaciones de
padres e hijos en la muestra no coinciden en la realidad, se hallan discrepancias en
algunos recursos en cuanto al volumen que dicen dar o recibir ambas generaciones. El
apoyo emocional es el recurso que se declara dar y recibir en mayor medida.

Quizá lo más significativo en la comparación de los cuatro países sea que la ayuda de
carácter instrumental en España sobre todo, y parcialmente también en Israel, es más de
carácter regular que ocasional. En Noruega y Alemania es por el contrario más de carácter
ocasional. Ocurre en el cuidado personal, cuidado de los niños, y tareas domésticas. En el
caso de España, el país de la muestra con un Estado de Bienestar más débil, la falta de un
apoyo de los servicios sociales influye en la necesidad del apoyo regular por parte de la
familia, que se ve obligada a participar de forma más intensa cuando lo hace.
Precisamente por eso y por los valores interiorizados sobre las obligaciones familiares, se
produce un descenso de la armonía en las relaciones familiares.

Respecto a las preferencia y valores mostrados se observan diferencias estructurales
entre países. Noruega representaría el modelo «welfarista» y España el «familista». Israel
tiende a parecerse a Noruega aunque otorga más responsabilidad a la familia, y en
Alemania se observa una tendencia «mixta». Los diferentes Estados del Bienestar
existentes en los cuatro países, así como factores culturales influyen en las
manifestaciones de los encuestados. Sin embargo, es interesante destacar que otra
tendencia se observa y es la idea de que en el futuro la responsabilidad sobre el cuidado y
asistencia de las personas ancianas debe recaer principalmente en el Estado. Dado que los
gobiernos acentúan más la responsabilidad familiar e individual o incluso comunitaria en
detrimento de la del Estado, queda por ver el papel que jugarán los ciudadanos europeos
en las decisiones de los gobiernos sobre las políticas públicas. 

En cuanto a la posible existencia de conflicto familiar, se puede concluir que los
niveles que se declaran son bajos. Es algo mayor con relación al padre que con la madre, y
aumenta cuando se ha establecido una relación de cuidado. Por otro lado, la calidad de la
relación familiar aparece buena, y no se aprecian diferencias cuando se compara a quienes
cuidan de un padre o madre, con el conjunto de la muestra. Que existan niveles de
conflicto bajos, pero que se incrementen cuando existe una relación de cuidado, pone de
manifiesto la presencia de cierta ambivalencia en las relaciones familiares, y sobre todo de
cara a las políticas y servicios sociales, la necesidad de proveer de apoyo exterior a las
familias cuidadoras. Políticas de familia que tengan en cuenta al grupo interaccionando
como tal, pero compuesto por individuos con intereses particulares en un contexto
demográfico, económico y social diferente al tradicional, contribuirán a que la familia
pueda en buena medida seguir ejerciendo su tradicional función cuidadora. 
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